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M A M ®  i s o x a

Engalanamos las columnas de Er,
Aprendiz, con el retrato y rasgos bio­
gráficos de uno do los hombres inte­
ligentes que han sitio útiles á nuestro 
país, y que merece por lo tanto el re­
cuerde postumo y cariñoso de sus hi­
jos.

Pon Mario Lióla nació en la ciudad 
de Genova, el 1G de Octubre de 1827.
Fueron sus padres Andreo Isola y 
Laura Ricei, pertenecientes á la an­
tigua nobleza de la República Geno- 
vesa..

En 1844 salió de Génova para Mon­
tevideo cu compaña de su hermano 
Ulises, hoy almiraute «le la armada 
Italiana, permaneciendo aquí desde 
entonces hasta su fallecimiento.

Isola empezó su carrera con el ve­
nerable anciano P Augusto Las Cazes 
que era en aquella época el principal 
farmacéutico do Montevideo, y bajo 
su dirección llegó mas tarde el aven­
tajado discípulo á recibirse de farma­
céutico, fundando una botica por su 
cuenta.

Durante el sitio gran le desempeñó 
el puesto de farmacéutico déla Le­
gión Italiana.

Pero el simple ejercicio de la far­
macia no satisfacía las aspiraciones 
de Isola. Espíritu observador y estu 
dioso, necesitaba desarrollar cu mas 
vasto escenario las fuerzas de su iute- 
ligeiu ia.

Así sucedió en efecto, llegando ó 
adquirir el titulo <le distinguido quí 
mico y uuiendo su nombre á obras, 
corporaciones y sociedades que lo ha 
rao imperecedero entre nosotros.

En 1852 colaboró con su hermano 
el ingeniero don Demetrio Isola, en la 
fundación de la primera usina de gas 
cu Sud América por medio del Hidro­
carburo, usina que pasó mas tarde á 
peder de la actual Empresa.

Fué profesor de Física y Química 
en la Universidad Mayor de esta Re 
pública y maestro de casi todos los 
farmacéuticos actuales, y desempeñó 
por mas de veinte años el puesto de 
Aduana «le esta capital.

Obtuvo medalla de bronce y diploma de la Exposición Continental Sud­
americana, y el gran diploma de honor, único en la República Oriental, de la 
Exposición de Amsterdain por sus preparaciones de sangre de auimales vacunos.— 
Esploró bisi montes «leí Paraguay, nombrado por aquel Gobierno, para el reconocí 
míen o de Ja guttapercha.—Exploró el subterráneo de Rincón del Palacio en 

orongos, publicando datos importantes de arqueología—Lescinpeñó la comí- 
«ion oficial de explorar los terrenos carboníferos de la región de Cerro-Largo.— 
1 raoticó los embalsamamientos de los cuerpos del General Flores, del Sr I). 
Joaquín buarez y de Monseñor Vera, Obispo de Montevideo.

Aparte de esto, Isola prestó otros señalados servicios á la ciencia y la in ­
dustria. J
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Inspect«>r de drogas y alimentos en la

Fué miembro fundador de la comi­
sión de .Salubridad, p. estando nota*

• f bles servicios durante las epidemias
de la fiebre amarilla y del cólera.»

Fué fundador de la Sociedad de# 
Ciemias.Xa fu rales,que mas tarde vino 
ú refundirse en el Atanco del Uruguay 
del cual también fue socio. Socio Ho­
norario «lo la “Sociedad Científica 
Argentina,,. —Socio fundador de la 
Asociación Rural —Socio honorario de 
la Sociedad Geográfica Italiana.—So- 
«•¡o efectivo de la “Liga.Lombarda,, y 
fundador y Presidente «le la Sociedad 
du “Socorros Mutuos Italiana,,. 

Muchos y muy importantes servicios 
• debe á D Mario Isola la Escuela de

Artes y Oficios, en que fué catedráti­
co de química industrial.

Fué el primero que difundió en ella 
la luz de esos conocimientos, expli­
cando esta materia durante varios 
años sin remuneración alguua.

A él se deben también las prime­
ras preparaciones para el procedi­
miento de la Fototipia que tan buenos 
resultados asta «laudo en nuestro Es­
tablecimiento.

k De corazón bondadoso y sencillo y
; de trato afable, D Mario Isola se ha­

cía querer tanto do sus discípulos co­
mo de las personas que le trataban, 
grangoándo.AC ¡uuumcrables simpa*

[' tias.
Padre amante y cariñoso, se dedicó 

Con ahinco á la educación «te sus dis­
tinguios hijos, los cuales ocupan hoy 
uu lugar distinguido en nuestra socio- 
dad, cu la medicina, en la química y 
el comercio.

Don Mario Isola por'sus virtudes, 
por su talento y servicios al país, du • 
rante mas de treinta años, se ha hecho 
acreedor á la gratitud de los orienta 
les; por eso Ei. Aprendiz se honra en 
publicar su retrato como uu homenaje 
á la memoria del querido maestro 6 
ilustro sabio que bajo á la tumba 
cuando aun ptidinmos esperar nuevos 
servicios «le su inteligencia, su «lesiu 

‘ teres, su filantropía y su amor por 
esta tierra que era su segunda patria 
y e s  l i  patria do sus hijos.— R  R.

T 8 A SA BA S T  A E R E N  BEB.
Et. aprendiz vuelve de nuevo al estadio de la prensa,y al emprender su segunda 

jornada condensa Su programa en las «los palabras en que lo condensó anterior­
mente y que sirven de epígrafe á estas líneas.

Lejos ile nuestra mente la idea de la espectabilidad; «lucremos trabajar y apren­
der simplemente.

No pretendemos ilustrar con nuestros artículos, pero sí ilustrarnos y sacar 
provecho de ellos.

Esas son las aspiraciones que nos llevan á fundar El. Aprendiz cii su segunda 
épot*.



A fin do llenarlas satisfactoriamente, no omitiremos esfuerzos ni escatimare­
mos sacrificios, si de oll( s hubiere necesidad.

(¿aeremos aprender y con esc propósito nuestras producciones, buenas ó- malas, 
serán *propias y á la altura de nuestros escasos conocimientos.

Nuestras columnas estarán siempre a disposición de aquellos que, por medio do 
discusiones razonadas, quieran refutar las doctrinas que sostengan los colabora­
dores de esto periódico, que osench irán las observaciones que se leslngan, pues­
to que ellas redundarán en su propio beneficio. Rechazar6mos las cuestiones per­
sonales, excluyendo de nuestra h »ja lo que se refiera á las luchas ardientes de la 
política del país, concretándonos ádar cuenta alguna vez «le los hechos más cul­
minantes que ocurran y d ; licaud > r »11 tr.ustra aten don á lo que interesa á nues­
tro viejo programa: trahaj ir y  aprender.

En Aprendiz será un periódico de salón, pues además de los hermosos grabados 
en Fototipia (procedimiento moderno de fotografía dirccti) que ad »ruarán s is co­
lumnas, y de su parte científica y literaria, las amenizará con piezas de música, fi­
gurines y descripciones de modas, crónicas teatrales y sociales, reportajes de 
grandes fábricas y establecimientos importantes, vistas tic interés, etc., etc.

Si con la buena voluntad que nos anima y el cumplimiento del programa que de­
jamos expuesto, conseguimos firmar un periódico interesante que merezca la pro 
tcccion del público, se verán colmadas nuestras justas aspiraciones.

Para terminar láexposición de nuestros propósitos tras ribimos aquí lo que de­
cíamos no hace mucho tiempo: '  .

•‘El. Aprendiz es una nueva semilla que se arroja en los surcos de esa tierra ic- 
raz preparada por el patriotismo y la inteligencia de los que verdaderamente 
aman nuestra patria, y no es difícil que, cultivada con esmero produzca lentos sa­
zonados y de un valor relativo á la labor que se emplee

Los terrenos mas áridos se convierten e:i prad >s amonísim >s cuando se nagau 
con el sudor del trabajo y se calientan con los luminares de la ciencia

Lo primero depende «le nuestra buena voluntad y esa n » hh de laltarno:; lo se 
ga i.l.) se alcanza con el cstu l i», á que n ,s dedican» »s con el tesón de los que aspi-

1 ft Con densa moT, pues, nuestro programa en estas dos bellas frases:— trabajar y 
aprender. El tiempo se cucargará de probar si lo hemos o no cumplido „

p N S A Y O S  p I E N T Í  F I C O S

H i p ó t e s i s  s o b r e  e l  o r i g e n  d e  l o s  v o l c a n e s
*

X, entraré en descripciones que son del dominio público, por que si existen en 
la naturaleza fcuómenos que atraigan la atención, los volcanes son uno de ellos 
no solo como un hecho simplemente curioso, sino por su relación intima. onni los 
varios y múltiples accidentes físicos de la tierra, como también por las modifica­
r e ?  teológicas que son agentes en ella, asi c , que solo me per,«itere exponer bre­
vemente algunas consideraciones acerca de las hipótesis sobre el origen de ellos- 

.Uuchas hipótesis se han propuesto para explicar el origen délos volcanes, pe 
ro parece que las mas aceptadas son las.del “calor central,, y de las • combiuacio-

UeL?s1 )Ttia.íarios de la primera consideran al centro de la tierra como un in­
menso mar de materias fundidas por el fuego y cubierta por una co i toza solida, 
su Miieu que los gases y vapores que se desprenden de ose liquido incandescente 
hacen que la capa sólida impotente para resistir a esa luerza gigantesca se íoni- 
pa para dar salida á los fuegos interiores; bajo este concepto los volcanes son
una válvula de seguridad á la tierra.

Lvprtow aobjoL ii q.ic lmréá esta teoría o*: ¿Si sena. capaz de sostener esa 
p e lu X  sumamente delgada á la tensión de les va,, »res de esa inmensa masa li-

‘"x'mello seriaeompletamonte imposible: Supongamos riñe la corteza terrestre 
ten A 20 á 40 k-. de espesor, no vendría mas que a ser esta 1 ni/.iOOdc la longitud 
rteí’rmUo terrestre; desde luego podemos representar la tierra por un globo de 
303 m/m la corteza tendría entonces un milímetro de espesor; aquella película 

seria' incapaz de resistir la'tension que pir todas partes clore uau loa. ia- 
! !,vs cotrales, no solo producirán los volcanes y terrom -tos. sino que volátil»»
• » i  , i«-. íitrtl/ápulnq do la tierra ñor los espacios infinitos.

11 Además diremos, que si admitimos por un momento el estado Hquijl) del centro 
d * la tten’a tendriamos que el sol y la luna ejercerían también su influencia sol», c 
él del mismo modo que sobre los mares, y debería de producir maieas, peio e.>to
n»'sucede lo que significa que dicha suposición es errónea. ,.

I ■ obsirvadon demuestra que de varios volcanes aunque colocados a poca d s- 
t u c a unos de otros, mientras que el mas bajo se halla en repos», el mas ele- 
V t l ent“ en actividad; si el centre de la tierra fílese tal ceno s,.penen los par- 
ib arlos el calor ceutnil, todos los volcanes deberían estar a un mismo tiempo 
uii actividad porque “toda presión ejercida sobre una masa liquida cualquiera, se 
t.-w.uite en todos sus puntos con igual intensidad,,.

S bemos q.m los volcanes lian sido macho menos im ocrosos en los tiempos pusn- 
,1 H os “ lee r on las épocas prehistóricas, que en la actualidad. Es indudable que 

mellos tiempos habría lo haber mucha mas agitación, por cnanto que la t.e- 
i ia  deWt tone® una capa mas delgada, y por lo tanto esta es otra objeción ni

eio“rto que, admitiendo esta hipótesis, llegamos con faoiKdad admirable á 
, [ !  K  todos los hechos que se relacionan con los volcanes, pero, razo-
til:A X o  n ^ b ^ S  pi^denms imposible bajo este punto de vista, es contrade­
cir á la razón y al sentido común.

Veamos ahQim^laqtva teoría. ^  canlvies subterráneos en'las entrañas de la
ti íin n o v an d o  -n dlsollieion muchas sustancias salinas y es también probado que 
t.ioi i a, . .¡cnte A occidente, tanto mayores cuanto mas se acor-
"‘■'i •X n c f S u íd o r  estas comentes accionando sobre esos depósitos llegarán á 

bicm el Ecuall > c “ ? noccsariodespués adinlnitir que un ne,miente cual-
S° ^ T l l e 2ne ream bia. a poTion del terreno; „na vez que aquellas se cuciien- (,U cía llc0ue á ai 1 ^  ^  C0)rren al través de las capas permea-
t.au en nontiict.« c  ■ . till cftior, que bajo su poder se fundirán todas las ma-
terbrs qne’hay £  tiéría y saldrán W la superlioie por el cráter de

lüriTü«Sí'.wlÍo do la distribución de los volcanes’en la superficie del globo nos dá á 
' 13 s i „ .i tes de ellos, están situados cerca del Océano ó a distan-

cl'ns''i'iuo'n'o pueden llamarse considerables,, esto parece favorecer esta hipótesis y
el desarrollo do los volcanes. . Luciano F  Romo-o.

(Continuara)

A n o m o l o g í a

Es esta la ciencia que ticno por objeto el darnos á conocer el origen, dirección
v todo lo que tonga relación con los vientos. . 7I

fucilen éstos ser de tres clases: constantes, periódicos y  vavínoles: Son constan <■' 
los’ que, como su palabra lo in.lica, se mantienen en una dirección los que soplan 
siempre de un mismo lado; periódicos los que siguen diferentes rumbos en distin­
tas épocas poro tijas, y variables los que se verifican sin saberse todavía las épo­
cas tijas, ni leyes que guardan en su aparición.

la
empuja
brío <le las masas áereas ocasiona el viento y la dirección (pie 
que le ocasiona la masa de aire caliente á la fria, por el empuje.
1 Varios simples aparadlos son los inventados hasta hoy para conocer la di ac­
ción de los vientos. Uno de ellos es la veleta que casi no es usada, y otro es la í o s i  
de los vientos, la cual os conocida por todos por estar en boga hoy dia. Constí de 
una chapa do fonn.\ circular que puede ser de aluminio ó cualquier metal; en Ha 
se hallan trazados dos diámetros que se cortan perpendieularmente; cada extremi­
dad «le éstos tienen n »¡ubres, denominándose Norte ó simplemente N. á la superior, 
Sur 6 S. á la inferior, Este ó E. á la de la derecha y Oeste ú O. á la de la izquier­
da Ahora dividiendo por lo mitad estos cuadrantes se tienen otras cuatro divi i - 
nes que reciben el nombre de los que se hallan mas próximos, así el qu# se halla 
entre el N. y el E. se llama Nor-Este ó simplemente N .-E., al que se halla entre 
el Sur y cí Este. Sud-Esto etc. y así sucesivamente N.-O. S.-O.

Estos puntos que se hallan trazados en la rosa de los vientos y que correspon­
den á cada uno de estos, toman el nombre de Puntos Cardinales. Son treinta y 
dos, absteniéndome de nombrarlos por ser extensos sin que ordinariamente ten­
gan valor alguno excepto los principales que lie dcscripto.

Los vientos toman nombres no solamente por su dirección, sinó también por la 
velocidad con que corren, así hay vientos, insensibles, sensibles, moderados, fuer 
te, ahjo fuerte, mui/ fuerte., tempestad, huracán y  huracán fuerte, según su veloci­
dad sea de, dos, cuatro, sieto diecinueve, treinta y seis, setenta y dos, ochenta 
y uno, noventa y siete, ciento treinta, ó ciento sesenta y dos pies por segundo.

Toman estos nombres, como ya lie dicho, por la velocidad de ellos y esto se ha 
averiguad » por el aiicm »metro, palabra que se deriva del griego, (anemo vient», 
metro medida).

Pero estos instrumentos no nos din á conocer la duración de los vientos, lo 
que seria de muchísima utilidad, pues si se observase con exactitud su dirección, 
velocidad y duración en cada parage y se tikvie en en consideración los puntos 
lunares y el movimiento del Sol, se deducirían las leyes con que obran en diferen 
tes partes del globo. ?

José Macehiarello y  Ceppi.

L a  v id a  en  los po los

Si recorremos con el pensamiento una tras otra, todas las partes do la superfi­
cie de la tierra, el planeta en que habitamos, nos eucontrarémos con dos puntos 
diametralmentc opuestos en que la vejetacion y la vida animal son casi descono­
cidas. Estos dos pintos son los polos, los cuales se hallan siempre cubiertos de 
gruesas capas de hielo, de esos continentes flotantes que impiden llegar hasta allí 
á las embarcaciones y en medio de los cuales nns de un atrevido navegante lia 
encontrado fria sepultura en premio de la abnegación que hasta allí le acompañó 
pensando dar un paso adelante en el conocimiento de nuestra tierra.

Hasta el presente nadie á llegado á esos puntos matemáticos de la tierra llama­
dos polos, puntos inhospitalarios, queno proporcionan ni abrigo ni alimento al osa­
do navegante que quiere descubrir los misterios <1110 allí se encierran; nadie ha podido 
poner en ellos su planta y volver luego al punto de su partida; nadie puede hn-la 
el presente decir con orgullo: he llegado al punto mas inaccesible de nuestro pla­
neta, hasta allí donde se encierra un mundo «le misterios guardados por los hielos 
Sin embargo, han habido intrépidos navegantes que exponiendo su vida so h uí 
aproximado lo mas que les ha sido posible hasta esos puntos, dejándonos así un 1 
jilea, aunque algo confusa, de esas regiones en que la lluvia es desconocida, siendo 
reemplazada por.el hielo y la nieve que no dejan ver nunca tierra firmo

En el polo boreal que es al que se han hecho mas expediciones, por hallarse 
mas descubiertos de los hielos debido á la mayor aglomeración do tierras en cío 
hemisferio, y debido también á las corrientes calientes que del Ecuador van 11 
polo, modificando á su paso en algo la temperatura de es is lugares, se cnciieu 
tran grandes masas de hielo que tienen de siete á ocho leguas de diámetro por 
una extensión de 40 á 50 leguas, las cuales desprendidas de los polos durant< el 
verano avanzan con las corrientes frías que vienen «le allí ni Ecuador y al llegar 
hasta ciertos limites son derretidas por el calor del sol, dejando en el seno de los 
mares grandes cantidades de material que con el transcurso de losados ó de los 
siglos dan lugar a la formación de bancos é islas.

Esas enormes moles «le hielo que van avanzando háciael Ecuador con un movi­
miento jiratorio, son verdaderos ventisqueros que dejan ver por una abertura 
que tienen en su cima una corriente de agua que se lanza al mar formando una 
cascada y produciendo un gran ruido (pie se apercibe á alguna distancia.

La vida cu los polos es como he dicho anteriormente, casi deconocida. Influye « ¡1 
esto, en primer lugar el excesivo frió que reina en esas regiones, pues en invierno 
el termómetro baja hasta 40 ó 50°. bajo cero. Debo advertir ante todo que allí el 
otoño y la primavera, estación florida de los climas templados, son desconocida-«, 
hallándose el año dividido en dos estaciones, el invierno y el verano euya dura« i.»n 
es de seis meses cada una. La luz del sol permanece en es as espantosas regiones 
durante el intervalo «le seis meses; hallándose envueltas durante tres meses en |¡», 
tinieblas de la noche. Una pálida luz semejante á un débil reflejo que de una 
abertura penet ra en un subterráneo, la luz de un descolorido crepúsculo es la que 
las ilumina durante los tres meses restantes.

Una reducida tribu, los esquimales, habita esc mundo al parecer imnjinario ¡m 
ra quien la naturaleza lia sido tan poco pródiga y al cual ellos dan el nombre de 
1 atria.

Sin embargo, en medio á esas áridas regiones encuentra el esquimal un servidor 
que rivaliza cu valor y cuya utilidad no es menos apreciada que la del camello en 
medio á los áridos y abrasadores desiertos del Africa; éste animal es el reno, con 
la ayuda de quien el natural se transporta de un paraje á otro.

l os esquimales están condenados á sufrir sin poder espresar su dolor por medio 
del llanto, puesto que ellos no conocen lo líquido. Todo para ellos es solido. I a« 
lágrimas se les congelan al salir de los ojos, el vapor «l > agua que despiden «*r 
las narices al respirar se le transforma c» agujas de escarcha al rededor de ella 
la barba se los pega al vestido con uu barniz «le hielo, las carne- se les rasgan 4 or
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efecto «leí helado viento y acaban por perder toda sensibilidad. La habitación do 
los esquimales se reduce á pedazos do hielo amontonados uuos sobro otros y (pie 
tiene por techo una plancha del mismo material. Allí debajo de eso trio techo se 
entregan al reposo.

¿ Dormirán acaso durante el tiempo que reina la noche? Almacenarán el sueño 
durante esos tres meses para poder velar durante los 9 meses restantes?.

Es este un punto para mi difícil do explicar y que al igual (pie lo de la vejota- 
cion que algunos naturalistas aseguran quo existe allí; lo dejo para que lo cspli- 
quen los que so han hallado en esas regiones.

Tal es la vida en el polo Norte.
En cuanto al polo sur no so tienen noticias exactas, debido á que so han hecho 

monos expediciones porflucallí hallándose esa inmensa extensión despejada do conti­
nentes, los hielos avanzan en mayor extensión formando barreras insuperables.

Poro so puede decir con toda seguridad quo la vida en el polo sur es mas mezqui­
na que en el polo norte.

Pairo Pasquín.

L a  e s c la v i tu d

Al ocuparme de esta cuestión lo hago con la firmo convierfion de que mi escaso 
criterio no sabrá apreciar como es debido un tema como este, así es, «pie desde ya 
pido disculpa por el cúmulo de errores (pie encontraréis en el cur.no do este es 
crito.

I

Conocido es de todos el bárbaro proceder do las naciones antiguas para con 
íms enemigos, puesto que todo pueblo vencido venía á ser esclavo del conquista 
dor,por que éste podía darle el sustento necesario con la condición de convertirlo 
en servidor, 6 mejor dicho esclavo, los cuales fueron degradados hasta tal punto 
que luego vinieron á convertirse en una plaga social.

Ahora bien, aquél tenia sobre éste toda clase de derechos y hasta podia quitar­
le la vida sin que por esto incurriese en ningún delito, si bien no todas las na* 
clones tenían los mismos derechos de guerra, y en algunas partes se trataba con 
mas dulzura á estos desgraciados.

Si nos detenemos por un momento en la historia de los pueblos antiguos, cn# 
coutrarémos á centenares ejemplos de pueblos que habiendo quedado vencidos en 
la lid, hau sido esclavizados por el orgulloso vencedor;-después de haber presen- 
ciado la destrucción «le sus ciudades pasando á tierra estrafia para no ver tal vez 
más el suelo en que por primera vez recibieron los vivificantes rayos delastro 
rey.

Así pues, los pueblos vencedores se enriquecían cou los despojos de sus cncmi* 
gos y éstos les servían para hacer todas esas obras gigantescas que el tiempo 
aun no ha llegado á destruir; por ejemplo: Scsostris de regreso de su gran expe* 
«lición hizo construir con los prisioneros infinidad de templos y edificios suntuo­
sos, centuplicó los canales para .fertilizar las tierras, se hizo levantar arcos de 
triunfo con bajos relieves que demostraran todas sus azañas, pero éste soberbio 
monarca no podia ver que su reino se enbellecia mas á costa de las lágrimas de 
millares de infelices que gemian bajo su tiránico yugo. (1)

Demos un paso mas y remontémonos á la época do los Faraones y encontrare­
mos á los infelices judíos bajo la mas odiosa tiranía Para ellos oran las penu­
rias, estaban consagrados á los mas penosos trabajos y expuestos *á las mayores 
fatigas; todos los odiaban y el mas encumbrado de ellos ni siquiera podia compa 
rarso con el ser mas desgraciado del pueblo Ejipcio, pero, este pueblo reunido lué 
progresando y llegó hasta tal punto que su rápida multiplicación asustó á los Fa­
raones, por lo cual dieron órden á las parteros que todo niño varón que naciera 
entre loa judíos fuera arrojado al Nilo y de esta manera se (lió márgeu á que fue- 
se hallado Moisés por la hija del Faraón dándole después una educación esmerada 
para que mas tarde libertara á sus hermanos del yugo que les oprimía.

Pero esta desgraciada raza parece que estaba predestinada á permanecer siem­
pre bajo el yugo extranjero, porque en el reinado do. Joaquín los vemos avasa 
liados por el gran Nabucodonosor, pero mas*tarde fueron enviados á su reino nue­
vamente por Ciro, quien les trató con mucha dulzura y les colmó de favores por 
haber profetizado su venida, y por últiin > cu la c iad media quedaron huérfanos 
de patria y boy los encontramos esparcidos por el mundo entero y sin tener la 
dicha de poder pronunciar aquel tan sagrado nombre.

I I

Si pasamos á Esparta encontraremos allí á los antiguos y valientes guerreros 
mesenios que habiendo quedado vencidos han pasado á Esparta á formar la raza 
mas degradada por que no se les permitía dormir dentro de los muros de la ciu­
dad ni oraren los mismas templos», y si alguno de ellos osaba penetrar cu el que 
le estaba vedado, primereo se purificaba el templo y se daban los mas horrorosos 
castigos al desventurado que se hubiera permitido tal libertad. Se les vendía co­
mo á una mezquina mercancía.

Para demostrar el inmenso número de esclavos que jemian bajo ol yugo opre 
sor, no hay mas que hacer presente que solo en la Greda existían 20 000 000.

I I I

Si nos remontamos hasta los tiempos de la dominación Romana nos enoontra- 
rémos con los gladiadores que no eran mas que esclavos galos o hermanos que 
por su gran fuerza y destreza los destinaban á destrozarse mutuamente ó á ser 
destrozados por las fieras, para distraer á sus depravados amos.

Fué solamente debido á la gran corrupción que había en la ciudad de Róinu- 
lo el gran número de esclavos que existia, puesto que había millones de ciu 
dúdanos que \io trabajaban y gastaban un hijo deslumbrador, empleando para 
sostenerlo los esclavos, de cuyo trabajo sacaban para pagar tan inmensos gastos.

La innumerable multitud de prisioneros, que hicieron Mario, Pompcyo, César, 
Craso, etc. sirvieron para mantener toda esta ostentación.

Entre estos innumerables pueblos vencidos, cada uno tenia su profesión favori­
ta, así por ejemplo, los griegos eran por lo general hombres de ciencia, ó grandes 
artistas, escultores 6 pintores y músicos.

Los galos y germanos servían para el circo y de esta manera los demás.
No poseían dinero ni tierras ni aun habitaciones; clamo podia disponer de sus 

hijo« y mujeres, según creyese conveniente; por la mas mínima falta se les casti­
gaba atrozmente)' si por casualidad llegaban á enfermarse no los atendían y de -

>
Entresacado do Dri .ux.

jaban el cuidado do su enfermedad al Dios Esculapio, el cual tenia la misión de 
sanarlos.

Todas estas atrocidades dieron margen á las temibles rebeliones que mas tar* 
de debían de estallar y quo llenaron do terror a los romanos.

La primor revolución fué encabezada en Sicilia por un sirio llamado Euno, 
quiuu.obtuvo señaladas victorias contra las legiones romanas, pero fueron al fin 
vencidos y osterminados en su totalidad por el cónsul Rupilio.

La segunda rovuliioion fué motivada por lo siguióte: Habiendo podido el sena­
do romana tropas á Nicomedes rey de Bitinin, su tributario contestóle, ésto quo 
las exacciones de los ciudadanos romauos no habían dejado en sus estados mas quo 
ancianos y niños por lo cual ol senado ordenó quo cesaran las levas de esclavos en 
todas las provincias y mando poner en libertad los que existían, para lo cual se 
comisionó ñ Luciano Nerva, pero los grandes señores le suplicaron á ésto no los 
ilcspojaso do sus bienes, pues que los esclavos so consideraban como una mercancía 
yon electo después de haber puesto en libertad como 800 á 1ÓÓ0, se suspendió tal 
medida y esto ocasionó la segunda revolución encabezada por Atenion quien 
después de algunas victorias fué totalmente derrotado por el cónsul Aquilcyo.

La torcera rovulucion fué encabezada por 03 gladiadores que consiguieron es­
caparse del lugar donde estaban encerrados para pelear al dia piguicuto.

Estos eligieron por jefe á uno do entre ellos llamado Espnrtaco, fuerte y 
valiente hasta la temeridad.

Esta fué la última y la mas terrible de todas las revoluciones que estallaron por 
que además do los gladiadores muy pronto se adhirieron á ella infinidad de mon* 
tañeses valientes, y en muy poco tiempo pudo contar con un ejército numeroso 
que consiguió tan señalados triunfos, que asustados los romanos mandaron al 
célebre Craso, quien después de muchos esfuerzos consiguió derrotarlos.

Se dice que Espartaco antes de la batalla degolló su caballo diciendo: “Si venzo 
encontrare mejores en los contrarios, y  si soy vencido no lo necesito,,.

Después de la batalla se le encontró muerto en medió do un puñado de enemigos.
De esta manera terminó la tan terrible revolución de Espartaco.
Podría citar mil hechos para probar una vez mas las injusticias de que eran víc­

timas los infelices esclavos, pero me parecen suficientes los que he citado para su­
blevar el espíritu del nombre libro, pues si aquellos sobrellevaban con paciencia 
todas aquellas atrocidades, era debido solamente á que estaban muy habituados á 
sufrirlas y se hallaban sumamente pervertidos; por eso fué que Moisés tuvo que te* 
ñor á sus súbditos 20  años en el desierto para que recobraran la idea de libertad y 
olvidaran las quo los deprvaabau.

Pero, ¿debe estrañarnos quo cu los tiempos de barbarie á quo me refiero se coar­
taran los derechos del hombre reduciéndolo á la esclavitud?

En manera alguna. Lo que debo asombrarnos, es que cu pleno siglo do las luces 
hayan sociedades (pie se titulan libres y civilizadas y abriguen en su seno millares 
de esos §crcs infelices trabajando continuamente bajo el látigo del opresor á ejem * 
pío de los bárbaros do 20 siglos atrás y sin que haya entre ellos gladiadores ni es • 
pai taros. Cúbranse de vergüenza las naciones que nos recuerden hoy con sus leyes 
bárbaras los tiempos prehistóricos, pues no debemos tolerar que nuestros semejan * 
tes permanezcan ubyugndos tan solo por qué la fuerza los oprime.

Angel Carbailal.

( j L o s  a n i m a l e s  p o s ó e n  r a z ó n P

Por demás árduo y difícil es resolver de un modo claro y sencillo el terna so­
bre que nos proponemos hablar. Muchos naturalistas.)' entre ellos el célebre zoó­
logo Cuvicr, es de opinión que los animales posécn razón.

Pereda y Alfonso el sábio creén por el contrario que no la posécn y que todos sus 
actos son guiados por el instinto. Nosotros antelas pruebas tangibles que ten e­
mos demostrándonos que posécn razón, no podémosmenos de creerlo así, y aun 
en la misma definición (pie dan del instinto los contrarios á nuestra opinión, ve­
mos razones en que apoyamos

Dicen ellas: La mayor parte de I03 animales posécn una fuerza perfecta desdo 
su origen, secreta, ciega, irreustible, la que 110 puede perfeccionarse y á lo quo 
se llama instinto Por esto mismo lás golondrinas mudan de lugar sus nidos y 
viajan á otra* regiones cuando el verano concluye, las abejas fabrican sus celdi­
llas exagonales sin que nadie se lo haya enseñado, y como prueba de que es el 
instiuto el que los guia es que progresan

Al instinto también se debe el conocimiento de las plantas buenas para su nu­
trición (instiuto de conservación del individuo) el que se reproduzca (conserva­
ción de la especie) y que fabriquen viviendas admirables para preservar á sus hi* 
judos, cuando pequeños, de los innumerables peligros que les rodean.

Dicen pues, que no progresan, lo que harian-'si tuvieran uso de razón. Los cas­
tores 110 liarían sus casas iguales unas á otras y las abejas hubieran progresado 
también en el m ido de fabricar sus celdillas. Nos parece que ol punto quo han 
elegido como división ó como obstáculo para desposeerá los animales de razón es 
muy oscuro, y la inteligencia del hombre es muy débil para comprender lo quo 
pasa en un mundo por demis diferente al que vivimos.

¿Sabemos nosotros si los animales tienen conocimiento acerca de nuostro pro­
greso? y sin e.n’n rg )  es notable, gran lísimo, palpable para nosotros. ¿Sabe el 
hombre si las hormigas no han cambiado cu nada el modo de formación do sus 
subterráneos en los siglos que han transcurrido desdo su origen sobre la tierra? 
¿Puede saber acaso si entro ellas no lmy reuniones, si no forma asambleas, si no 
deliberan acerca del progreso ó para la mejor defensa de ellas? ¿La abeja anti­
guamente no fabricaba sus celdillas cilindricas, hoy dia no las hacen cxagonalcs? 
¿No ha habido progreso? ¿No han resuelto esos pequeños insectos una ecuación 
de 2o. grado.

¿No se han formado ellas un juicio para comprender que cou las celdillas cilin­
dricas ocupaban un lugar que no podían llenarlo de miel? ¿Y si han podido formar­
se juicio, no jticncn razón?

Mr. Cuvicr que como anteriormente dijimos es partidario de nuestra opinión, 
cuenta un hecho observado por él mismo. Dice “ que un mouo de la cárcel de Pa­
rís gustaba estar cu compiñii de s 1 guardiau, llevado del instinto de sociabilidad 
por lo (pie cuando ésto tenia (pie cumplir algunas órdenes do sus superiores, y se 
alejaba del mono, lo encerraba en una pieza. El mono vio que no lo cerraban con 
llave, conociendo al mismo tiempo que una vez levantado el "pestillo se abriría la 
puerta. Buscó por toda la pieza un objeto conque alcanzar al pestillo hasta que 
un dia agarro una silla,x la puso cercado la puerta, subióse sobre ella y pudo con­
seguir lo que tanto deseaba.,, Imposible es el creer ahora que los animales no 
tienen uso de razón cuando hechos por demás palpables, como éste, demuestran lo 
contrario. ¿El mono no ha pensado acaso, el modo do abrir la puerta? ¿No había 
estudiado por algún tiempo como llevaría á cabo su deseo? ¿No habrá raciocina­
do? No se puede negarlo.

Muchísimas pruobis mas po Iríamos exponer, pero croonns que ton ostas será 
suficiente, no para hacer (losistir de la idea contraria, sino para demostrar que es



imposible el negarlos el uso de razón. Tampoco queremos decir que teugan este 
dón tan perfeccionado como el hombre, pues éste acupa escalón superior en la se­
rie de los animales, luego debe de poseerla mucho mas desarrollada.

En uno de los próximos números nos ocuparemos del lenguaje de los animales, 
pues por los últimos descubrimientos obtenidos acerca de este punto vemos que el 
dón que tienen los hombres de emitir sus ideas por medio do la palabra, no es una 
distinción entre éstos y aquellos. Atyfttyoir.

' «losé Machía vello y  Ceppi.

M i r a d a  r e t r o s p e c t i v a  s o b r e  l a  v i d a  d e l  h o m b r e

Si nos remontamos á los primeros tiempos de la creación del hombre y estu­
diamos sus adelantos, desde entonces hasta el presente, vemos efectuarse una re 
volucion completa en sus .usos y costumbres.

Lo primero que procuró el hombre después de su creación fué, un rincón donde 
poder estar al abrigo de las fieras y de la intemperie, de ahí nació el nombro de 
las cavernas dado á esas primeras habitaciones como las designada la Geología.

Poco después se descubren restos de hogueras donde se encuentran restos tam­
bién de materias orgánicos carbonizadas, lo que prueba que el hombre condimen­
taba sus alimentos antes de comerlos.

Pasado un corto tiempo se descubren restos de cuidados lacuestres, donde se vé 
que el hombre no contento con sus primitivas habitaciones por su poca seguridad, 
las edifica en medio de dilatados lagos donde se encuentra mas seguro y tran­
quilo, y se dedica á la construcción de instrumentos de piedra con los cuales se 
abre mas ancho campo á sus operaciones.

Llegado á este estado, nace la idea de hacerse pastor y como consecuencia de 
ella se empieza el comercio, motivado por los grandos viajes que esta clase de 
gente tenia que hacer para asegurar el alimento á sus ganados, efectuándose éste 
entre hombres de una y otra raza, primero, y después entre los de una misma reu­
nión y consistiendo en el cambio de animales y objetos.

Casi al mismo tiempo descubre algunos metales y fabrica una especie de mone­
da que le sirve para su comercio. Descubre el vidrio y hace de él importantes apli • 
cacion:s. En ese tiempo s inicia la poderosa idea del alfabeto y á esta edad del 
hombre se lia nó edad de Hierro.

El hambre tenía idea de todas las ciencias, artes y oficios y estaba consti­
tuyendo reinos mas ó menos grandes cuando se dió un paso que cambió por coin 
pleto sus usos y sistemas de Gobierno echando por tierra elfeudalismo Lo que á 
esto dió lugar fué la invención de la pólvora, llamándose á esta nueva edad en 
Europa, edad de las armas de fuego.

Desde entonces hasta el presente, se han operado grandes cambios y se lian he 
cho numerosos descubrimientos, pudiendo muy bien llamarse á esta edad del “va­
por y la electricidad „

Antes de concluir debemos manifestar que si nuestros e á estas consideran que 
la série de adelantos que hemos indicado era común á todos los hombres, incurri­
rían en un grave error, pues esto solo ha sucedido á ciertas y determinadas ra ­
zas, pudiendo presentar como prueba de nuestros asertos, cierta clase de habitan­
tes del interior del Brasil que todavía viven en los principios mas elementales de 
la edad de Hierro.
> Xo nos cabe la mayor duda, que llegará dia en que la civilización y el progre­
so, alcance la perfección, y nuestros adelantos serán mirados de la misma manera 
que nosotros miramos los de nuestros antecesores.

Montevideo, Setiembre 27 de 1886.
Carlos Ga lindo.
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]Pn s a y o s  L i t e r a r i o s

El H u r a c á n

La llama celestial del heroísmo,
Siento un celeste brio,

Siento el alma abnegada en patriotismo.
¡ Tu gloria se levanta 

A la región celeste, á lo infinito,
Guando aquel que la canta 
Recuerda que tu planta 

Trepó sobre la cumbre del Ccrrito.

¿ Quién mas grande que tú, viejo guerrero, 
Supo arrancar coronas de laureles,
Al pisar altanero

Del tqyplo de la gloria los dinteles ?
¿ Quié'O luchó mas en el combate rudo 

_#bPor la patria adorada,
Teiriéndo su constancia por escudo 
Y los rayos de Marte p«*r espada ?
¿ Quién pudo al héroe superarlo en bravo 

Al alzarse coloso 
Rompiendo las cadenas del esclavo 

Con brazo poderoso ?

Grandiosa, noble Artigas, tu memoria 
Al través de los siglos cruzará 

Y al abrirse la historia,
La lumbre diamantina de tu gloria 

La patria alumbrará
Benjamín Barredo

N o  l l o r e s

No llores, virgen pura: tanto duelo 
Lastima el alma niia;
Yo te daré consuelo,

Yo te daré el amor que tu alma ansia 
Casta paloma de hermosura llena,

¿Por qué t-ntos dolores?
¿Por qué la negra pena 

Marchita ya la flor de tus amores?
¡Ay! si es la infancia, mística ventura,

¿Por qué llorar, hermosa?
¿No ves que te tortura 

Ese llanto que viertes dolorosa?
Xo llores mas, estrella de los cielos,

Y apaguen tu tristeza,
Angélicos consuelos,

Palabras celestiales de terneza.
¿Tan joven y tan bella, ya llorando 

Amargas tu existencia?
No ves que vas cruzando 

La senda celestial de la inocencia?
¡Olvida, niña hermosa, tus dolores,

Olvida tu tristura,
Y brillen los fulgores

De tus ojos, imágen de ventura!
No llores mas, ensueño de mi mente,

Destello celestial
'  Y mire solo al levantar la frente 

La sonrisa ¡nocente %
Que brotado tus labios de coral.

Benjamín Barredo.

Así como el rayo nace dél choque de dos nubes cargada la una de electricidad 
positiva, la otra de electricidad negativa;—así también el huracán, ese re)’ de los 
vientos surge del encuentro de dos corrientes áereas contrarias.

Nace,—y al desencadenarse con su rujido inmenso y sordo de gigante cansado, 
recorre el rádio que el destino marcó para sus desastres.— Sin freno ni dique que 
contengan sus furores, él se eueuentra orgulloso al verse libre, y tiende enton­
ces su formidable vientre sobre la callada tierra que gime y se lamenta á su pa­
saje, sobre los anchas y procelosos mares qua se retuercen y braman al sentirse 
vencidos.

Miradlo en medio de los desiertos, en medio deesas eternas soledades ardien­
tes, vedle que con su aliento hace temblar las ondas desús mares arenosos,-  
Miradlo castigando los soberbios monumentos que el progreso del hombre ha le 
vautado.—Nada se escapa al contacto del formidable látigo que esgrime,— hace 
ocultar las embarcaciones en el fondo profundo de los mares, arroja por tierra 
la añosa palma del desierto aislado y en los bosques resquebraja el fuerte roble y 
la vieja encina.

Es tremendo en su veloz carrera «xnlo sucumbí ó se d» blega bajo el peso
fatal de su potencia. '

Yo te he contemplado con asombro al pasar rugiendo soure mi cabeza—sub lime 
y grande on sus estruendo < y en sus destrucciones,— sembrando estragos y rui­
nas, dejando tan solo recuerdos de amarguras y de tristeza...................  ..............

Yo respeto el huracán bravio,—no es uu.feuómeno admosférico no,—no es el de­
sequilibrio de dos corricutes de aíre,— es la mano airado del Dios severo que cas* 
tiga de vez en cuando nuestras faltas.

Benjamín Déla Hanty.

S e n s i b l e  d e s g r a c i a

Con el sentimiento que es natural entre condiscípulos que se estiman, vamos á 
narrar el desgraciado suceso en que fué victima de un momentáneo descuido, en 
la tarde del viernes 8 del corriente, el jóveu oriental Alberto Etchegaray del 
Departamento del Salto y 16 años de edad.

Etchegaray era discípulo del taller de tornería, donde al acomodar una correa 
movida por una máquina á vapor, fué arrastrado por ella, enredándole primera­
mente la mano derecha y luego el ante brazo, que quedó destrozado en la forma 
que detalla la siguiente relación de uno de los que asistieron al acto de la ampu­
tación de ese miembro. 4

“ La herida fué fractura con minuta del ante-brazo derecho con dislaceracion 
de los músculos «le la región interna y posterior.

El cúbito presentaba dos fracturas, una á la altura de su tercio medio y otra 
casi á la del̂  tercio inferior. El rádio solo une en su tercio medio.

“ Siendo imposible esperar soldadura se procedió á amputarlo á la altura de su 
quinto superior.

“ En la operación practicada por los Dres. Pugnalini y Testasccca, que duró 
como hora y media y fué presenciada por los estudiantes J. Guglielmetti, L Mor- 
quio y L  González y el platicante L. .Gatica, fué observado rigurosamente el mé­
todo antiséptico de Lister».

Debido sin duda á esa circunstancia, á la habilidad de los operadores y á la ro­
busta constitución del herido, se encuentra este en un estado relativamente satis- 
laetono, sin que haya sobrevenido fiebre alguna ni decaído su ánimo, y es de es- 
psrarse que dentro «le quince dias se halle completamente restablecido.

Hacemos 'otos por que asi suceda, lamentando el desgracia«lo suceso que priva 
del elemento de un brazo á uno de nuestros compañeros de trabajo.

A l  G r e n o r a l  A r t i g a s

Cuando templo mi lira 
Para elevar un himno á tú memoria,

Mi corazón, se inspira 
En el sagrado fuego de tú gloria:

Siento en el pecho mió

Oficina de la Administraccion, en la Escuela de Artes y Oficios.

Suscrioion mensual—b i centésimos etn opcion á los figurines que se pu 
bhcaran por ieparado. M *


